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			A las damas del Beth Israel Deaconess Medical Center, con mi mayor consideración.

			 

			Gracias al señor J. Mark Waxman por orientarme sobre temas legales, y a Richard M. Strum, director de educación e interpretación en Fort Ticonderoga, por su ayuda y sus consejos.

		

	


	
		
						 

			 

			 

			 

			 

			Querido lector:

			Corazón de oro es mi segundo libro publicado y cuando pienso en él ahora recuerdo que cuando lo escribí decidí atenerme a la máxima de «limítate a lo que conoces».

			Fue una buena decisión. Lo que ocurre es que escribir es como cualquier otra empresa: un poco de talento divino y de interés bastan para lanzarse a ella. Pero de ahí a saber de verdad lo que estás haciendo hay un mundo. Cuando empecé el borrador de este libro solo me habían editado profesionalmente un manuscrito en una ocasión y todavía trabajaba de manera intuitiva y aficionada (ahora en cambio soy una gran partidaria de los esquemas… ¡y por una buena razón!). Por supuesto, me sentía perdida y decidí crearme mi propia red de seguridad siguiendo un consejo que había recibido a menudo…, decidí escribir sobre cosas que conocía: un deslumbrante hombre de negocios como héroe de corazón duro, una heroína enamorada del pasado, y las montañas Adirondacks.

			El protagonista, Nick Farrell, es un macho alfa de los pies a la cabeza aunque, a diferencia de los vampiros de la Hermandad de la Daga Negra, no viste ropas de cuero ni lleva pistola y cuchillo (tampoco tatuajes). Es un guerrero de las finanzas, y no miento si digo que en una sala de juntas puede ser tan brutal como los luchadores de artes marciales. Además ¡los trajes mil rayas pueden ser de lo más sexi, si la persona que los lleva tiene la espalda adecuada! Cuando lo pienso ahora, me doy cuenta de que Nick fue el principio de mi obsesión por los hombres dominantes. Su estilo de vida es completamente distinto del de los miembros de la Hermandad, pero como ellos, es un macho poderoso, que, sin embargo, nunca abre su corazón a nadie… hasta que conoce a su pareja perfecta.

			En cuanto a Carter Wessex, la arqueóloga protagonista, está sacada directamente del Indiana Jones que hay en mí. Crecí viendo una y otra vez En busca del arca perdida, deseando poder transportarme a la jungla o al desierto con un látigo en el cinturón y un salacot en la cabeza. Cuando Carter surgió (como hacen todos mis personajes: aparecen sin más en mi cabeza, se acomodan y esperan a que los escriba), me hizo mucha ilusión porque pensé que la idea de enviarla en busca de un tesoro escondido era ALUCINANTE.

			Y entonces… empecé a documentarme sobre lo que de verdad hacen los arqueólogos. Mi visión romántica de esta profesión académica no tenía ninguna base real; de hecho, demostró ser mucho menos metódica, disciplinada y, por qué no decirlo, teatral de cómo la había imaginado. La buena noticia, sin embargo, era que los arqueólogos efectivamente desentierran el pasado, buscan tesoros y, en ocasiones y por así decirlo, los encuentran. Pero, además, una vez tuve una visión más precisa de lo que hacía Carter, el personaje se hizo menos unidimensional y más creíble… y más apropiado para ser la pareja de Nick porque ambos cultivaban sus respectivas profesiones con dedicación y excelencia.

			Lo que nos lleva al escenario de la historia: las montañas Adirondacks del norte del estado de Nueva York. Siguiendo el lema de «limítate a lo que conoces», tengo que decir que las montañas Adirondacks son una parte tan importante de mí que las considero mi hogar con independencia de dónde esté viviendo. De niña pasé todos los veranos allí y ahora he empezado a ir de nuevo de manera habitual. Cuando estaba escribiendo el borrador de Corazón de oro, sin embargo, trabajaba todo el día y me fue imposible pasar allí buena parte de julio y agosto. ¿La solución? Escribir sobre el lugar. En muchos sentidos, cuando escribía páginas sobre Nick y Wessex, me estaba tomando una especie de vacaciones, porque las imágenes y las escenas que se desarrollan en el lago y en las montañas me transportaban a donde me habría gustado estar. Pero, además, ¡qué lugar tan maravilloso para enamorarse en verano! Sé que para mucha gente una playa de arena es sinónimo de escena romántica, pero yo siempre prefiero una rama de pino fragante a una palmera.

			Y ahora dos palabras sobre el argumento de la historia. En aquel momento de mi carrera como escritora todavía me esforzaba por «planificar» mis libros. Tenía muy en cuenta las convenciones de la novela romántica y estaba decidida a respetarlas; por tanto, quería escribir algo que siguiera los patrones esperados y estuviera a tono con las normas del género, porque pensaba que ir sobre seguro era la mejor manera de conservar mi trabajo. No quiero decir con esto que no me sienta orgullosa de este libro ni que crea que le falta algo. Me encanta la pareja que forman Carter y Nick, y estoy muy satisfecha de su historia. Pero hasta que no llevaba escritas tres cuartas partes del primer borrador la historia secundaria del sobrino de Nick no empezó a cobrar consistencia. Escribí una escena estupenda sobre un chico y una chica que huyen de sus padres y se refugian en el bosque: subrayaba el suspense, añadía tensión, cambiaba el tono general del libro… tenía que eliminarla.

			Me he dado cuenta de que aquella fue mi primera subtrama, algo que ahora incorporo de manera habitual en mis libros de la Hermandad de la Daga Negra o de Ángeles caídos. Abrir los puntos de vista a otras personas y experiencias aporta mucho a las historias, en mi opinión, porque las hace más reales. Nadie vive en una isla, todos estamos rodeados de gente con experiencias similares a las nuestras, y creo que parte de la manera en que valoramos las cosas está en contraste o comparación a lo que viven los demás. En lo que se refiere a los libros y a contar historias, creo que las tramas secundarias bien hechas aportan profundidad y realismo.

			Dicho esto, el peligro de escribir muchas historias paralelas es que se corre el riesgo de perder, o enterrar, la historia principal hasta el punto de que el lector no sabe en qué debe centrar su atención, o, peor aún, hasta que la narración se cae por su propio peso. Hace falta mucha precisión y ojo crítico para diferenciar entre lo que añade y lo que obstaculiza (y esto lo sé muy bien porque he cometido errores de este tipo). Por entonces yo no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Tenía la sensación de que la escena de la huida al bosque era estupenda, pero, por la manera en que fluía el resto de la historia, no terminaba de encajar. En los años siguientes, sin embargo, adopté la costumbre de usar múltiples puntos de vista y tramas, y de combinarlos de manera equilibrada y adecuada. (Ahora que lo pienso, ha resultado divertido releer mis dos primeros libros y darme cuenta del rumbo que iba tomando mi escritura, aunque entonces no tuviera ni idea de adónde me dirigía, por así decirlo).

			Espero de corazón que disfrutéis de Nick y Carter tanto como yo lo hice (y sigo haciendo). Forman una pareja estupenda, pero además este libro tiene uno de los mejores finales que he escrito EN TODA MI VIDA. Estad, por tanto, atentos a la bomba final, no os digo más.

			¡Feliz lectura!

			 

			J. R. Ward

			Diciembre de 2011

		

	


	
		
			
CAPÍTULO


			1

			 

			 

			 

			No soy una buscadora de oro.

			Carter Wessex se pegó el teléfono a la oreja sujetándolo con el hombro mientras vaciaba una bolsa de lona en el suelo del lavadero de su casa. Las ropas que salieron estaban cubiertas de tierra, musgo y algo que parecía estar vivo.

			—No he dicho que lo fueras. —El tono de voz de su amiga de toda la vida era conciliador y Carter lo reconoció al instante. Era el mismo que las había metido en más de un lío cuando eran adolescentes.

			—Bueno, pues tampoco soy masoquista —contraatacó, esforzándose por ignorar lo mucho que la atraía aquella oportunidad—. El propietario de la montaña Farrell es tremendo. Ha echado a más colegas míos de esa montaña que un pitcher novato.

			Al otro lado de la línea se oyeron risas.

			—C. C., odio los símiles deportivos y además ese es malísimo.

			Carter decidió ponérselo más difícil, con la esperanza de que su plan de tomarse vacaciones aquel verano no se viera frustrado por una proposición laboral imposible de rechazar.

			—Pues, por lo que he oído, Nick Farrell le ha dado un nuevo sentido a la palabra misántropo y le tiene especial antipatía a los arqueólogos. ¿Sabes quién es? El tiburón de las finanzas que salió en todos los periódicos porque engañó a no sé quién en un trato de negocios. ¿Te acuerdas?

			—Conozco la historia y también su reputación.

			—Entonces ¿por qué me haces esto? —soltó en tono lastimero.

			—Porque ya es hora de que alguien resuelva este misterio. Está sin descifrar desde 1775.

			—Es un cuento de hadas, Woody.

			El verdadero nombre de «Woody» era Grace Woodward-Hall. Las dos mujeres se habían conocido cuando estudiaban secundaria en un pintoresco colegio privado de Nueva Inglaterra, donde habían pasado cuatro años especializándose en ganar partidos de hockey y meter alcohol de contrabando en las habitaciones. Se habían hecho muy populares gracias a ambas cosas.

			Ya adultas, mantenían una relación personal y profesional. La especialidad de Carter como historiadora y arqueóloga era el periodo colonial. La familia de Grace gestionaba la Fundación Hall, una de las instituciones más importantes del país en cuanto a concesión de becas y preservación del patrimonio nacional. Había subvencionado varias de las expediciones arqueológicas de Carter.

			—Has leído el libro del británico ese, ¿no? —El acento del Upper East Side de Grace daba a las palabras la entonación perfecta, pero no engañaba a Carter. A pesar de su exterior remilgado y fino, Grace tenía un sentido del humor bastante gamberro y una predilección por meterse en líos, rasgos ambos sobre los que se asentaba su amistad.

			—¿El diario de Farnsworth? Claro que lo he leído. Todos los historiadores del periodo colonial lo tienen. Es uno más de nuestros gustos excéntricos, como las balas de mosquetón o las milicias de la guerra de la Independencia.

			Carter bajó la vista y se fijó en una araña que salía de debajo de unos pantalones chinos. No le hacía gracia matar al bicho, pero tampoco lo quería de compañero de piso. Se inclinó hacia la lavadora, cogió una lata de café llena de clavos y la colocó boca abajo sobre la secadora, de manera que cubriera al arácnido. 

			—Entonces te preguntarás qué pasó.

			—Sé lo que pasó. Un héroe americano asesinado, una fortuna en oro desaparecida y un guía indio declarado responsable. Fin de la historia.

			—Me cuesta creer —dijo Grace secamente— que no te molesten todas las inconsistencias que hay en esa versión de los hechos. Alguien tiene que ir a la montaña Farrell y descubrir lo que ocurrió de verdad con la expedición Winship.

			—Pero no tengo que ser yo. —Carter empezó a meter camisetas y calcetines en la lavadora con cuidado de no volcar la lata—. En realidad lo que necesitan es un investigador de fenómenos paranormales que ponga fin de una vez por todas a esa tontería del encantamiento. ¿Que el fantasma de Halcón Rojo está custodiando el oro? Por favor…

			—Escucha, espectros aparte, es el proyecto perfecto para ti. Eres especialista en ese periodo y ahí, en mitad de la nada, hay un trozo de historia esperando a que tú lo descubras.

			—Acabo de volver de una excavación —gimió Carter—. Tengo kilos de mugre debajo de las uñas, necesito una cura de sueño y sé de buena tinta que en esta época del año en las Adirondacks hay unas moscas negras del tamaño de murciélagos.

			Lo sabía porque en Green Mountains, Vermont, también las había, y en cantidad. Miró por una ventana con mosquitera y vio un alegre día de junio que la invitaba a salir, pero Carter no se dejó engañar. Aquella misma mañana la habían acribillado en el jardín.

			—¿No tienes curiosidad por saber lo que pasó con el oro?

			—Tanta como por quién es de verdad el Ratoncito Pérez. Enséñame alguna prueba de que existe un roedor que se dedica a coleccionar dientes de niño y creeré que hay un tesoro en esas montañas.

			—Venga ya, ese oro no puede haberse esfumado así como así. ¿Y qué pasó con los restos de los hombres que murieron?

			Carter apoyó una cadera contra la lavadora.

			—Los colonos rebeldes no se habrían atrevido a transportar toda esa fortuna llevando con ellos a un prisionero británico loco. Se exponían a una emboscada. Lo único sorprendente es que fuera Halcón Rojo quien los atacó. Si el oro no lo cogió uno de los agresores, entonces es que alguien lo encontró y tuvo cuidado de mantener la boca cerrada. ¿Tú sabes cómo es de grande el parque nacional de las Adirondacks? Encontrarlos sería tan difícil como ganar la lotería.

			Carter miró de reojo la lavadora. El contacto del agua con toda aquella porquería daría sin duda como resultado un baño de barro de alguna clase, pero todavía había sitio para meter algo más. Se agachó para coger otro par de chinos.

			—¿Te he dicho ya que tenemos huesos? —dijo Grace con su acento de clase alta—. De una excavación idéntica a la que describe Farnsworth en su diario.

			Carter se enderezó rápidamente.

			—¿Huesos? ¿Qué tipo de huesos? ¿Dónde los han encontrado?

			La satisfacción de Grace se percibía alto y claro desde el otro lado del teléfono.

			—Los encontró Conrad Lyst en la montaña Farrell.

			Al oír el nombre de aquel hombre Carter apretó al mandíbula. 

			—Esa rata. Ese asqueroso…

			Soltó solo un par de improperios más, eso sí, muy gráficos, y los acompañó de un sustantivo de lo más rebuscado.

			—¿Has terminado? —le preguntó su amiga divertida.

			—Pues no. Es que me sorprende que ese tipo sea capaz de encontrarse el trasero dentro de los pantalones. Y si por un casual lo consiguiera, lo siguiente que haría sería sacarlo a subasta.

			—Dejando a un lado las rivalidades profesionales…

			—Esa apisonadora no tiene nada de profesional. Es un saqueador y un ladrón.

			—Eso no te lo voy a discutir, pero ha encontrado un fémur y parte de un brazo. Los hemos examinado aquí, en Boston, y son de ese periodo.

			—Eso no quiere decir que sean de…

			—Los encontraron junto con un crucifijo.

			Carter se olvidó de la colada.

			—¿Tenía alguna inscripción?

			—Winship, 1773. Aún no lo hemos terminado de analizar, pero parece auténtico.

			El reverendo Jonathan Winship había estado al mando de los colonos que formaban la escolta del general. Era uno de los hombres muertos en la montaña. 

			A Carter empezó a latirle con fuerza el corazón.

			—Entonces ¿qué me estabas diciendo de una expedición en busca del Ratoncito Pérez?

			 

			* * *

			 

			Media hora más tarde habían resuelto los detalles de una beca de investigación y, aunque la colada seguía sin hacer, la araña había sido cuidadosamente puesta en libertad. Después de pasear el teléfono por toda la casa, Carter terminó sentada en la cocina, delante de la mesa donde solía desayunar mientras la bañaba la luz del sol.

			—Sigo sin entender por qué os enseñó Lyst la cruz —dijo—. No es su estilo. Cuanta más gente sepa de su existencia, más difícil le será venderla en el mercado negro.

			—Dice que quiere una beca. No se la vamos a dar, claro. Si desenterrara algo, se guardaría todo lo de valor y el resto lo arruinaría para que no pudiese ser estudiado.

			Carter bufó con desdén.

			—Alguien debería quitarle la pala a ese hombre y yo le diría dónde metérsela. Lo que no me explico es de dónde sacó el permiso para excavar en esa montaña.

			—No lo obtuvo. Se coló y, como sabes, la idea de Farrell de una cesta de bienvenida no consiste precisamente en bizcocho de calabacín y limonada. Lyst dice que un guardés enfurecido le persiguió con un arma y estuvo a punto de matarlo.

			—Pues es una pena que no lo consiguiera.

			—En todo caso asustó a Lyst, y quizá por eso este acudió a la fundación. Seguramente piensa que una beca Hall le dará credibilidad cuando vuelva a intentarlo.

			—¿Quiere volver?

			—Ya conoces a Lyst. No tendrá escrúpulos, pero es tenaz. Por eso tienes que hablar con Farrell cuanto antes. Sé dónde tiene su residencia de verano en el lago Sagamore y no debe de estar a más de una hora de tu casa. Me he enterado de que en esta época del año pasa allí los fines de semana. Acércate este sábado y pídele permiso para excavar.

			—¿Y qué te hace pensar que a mí me va a tratar mejor?

			—Pues que le vas a pedir permiso. Y que tienes las piernas más bonitas que Lyst. En todo caso, ¿tu padre no conoce a Farrell de su círculo de negocios?

			—Para el carro ahora mismo —Carter se puso rígida mientras se le llenaba la boca de bilis.

			Grace no tardó en mostrar su arrepentimiento.

			—Lo siento, C. C. No quería…

			El uso del antiguo diminutivo le recordó a Carter todos los años que Grace y ella llevaban siendo amigas e inspiró profundamente en un intento por deshacerse de la ira que se apoderaba de ella cada vez que oía el nombre de William Wessex. Tardó un momento en poder responder.

			—Si voy, no pienso usar a mi padre de gancho —pronunció la palabra «padre» como si fuera un insulto.

			—Pues claro que no. No debería haber sacado el tema.

			Después de colgar, Carter fue al porche trasero. Arriba, las montañas se alzaban imponentes, tiñendo el cielo azul brillante con sus verdes cornisas. Había comprado aquel terreno y el granero en ruinas que venía con él solo por las vistas. Le había llevado dos años convertir aquel edificio medio derruido en un espacio habitable, pero ahora que estaba terminado no estaba segura de qué le gustaba más, si la casa o el paisaje que la rodeaba. Era una lástima que no dedicara más tiempo a disfrutarlos. 

			Arqueó el cuello y dejó que el sol le calentara las mejillas. A su alrededor, las hojas de los chopos centelleaban en la brisa y a lo lejos se oía el chi-chi-ui-ui del mirlo de alas rojas. Si escuchaba con atención, incluso distinguía el rumor del arroyo que discurría en el límite de la propiedad.

			Respiró despacio e intentó contagiarse de la calma que la rodeaba.

			¿Cuándo dejaría de estremecerse al oír el nombre de su padre? ¿Cuándo dejaría atrás el pasado?

			Habían transcurrido ya dos años.

			Abandonó el paisaje esplendoroso y subió al piso de arriba. En lo que antes había sido el henil del granero estaban ahora su despacho y su dormitorio. Aquel espacio alargado y rectangular era el que más le gustaba de toda la casa, una zona diáfana con paneles de madera de pino en las paredes y ambos extremos rematados con ventanas panorámicas.

			La mesa, el ordenador, proyectores de diapositivas y libros de consulta presidían la estancia. En las amplias paredes había puesto estanterías que estaban atestadas con publicaciones, algunas de las cuales había escrito ella misma. Eran los libros que más utilizaba, y los que no tenía allí podía consultarlos en la Universidad de Vermont, en el vecino Burlington. Llevaba ya casi tres años trabajando allí como profesora asociada y contaba con un despacho propio en el campus.

			Aunque le gustaban mucho sus alumnos, Carter prefería hacer su trabajo de investigación en casa. Había pasado muchas noches en vela en su santuario de madera de pino, concentrada en encontrar un sentido a las pistas que la historia dejaba atrás.

			Aquellas noches, cuando estaba demasiado cansada para mantener los ojos abiertos, se acostaba en una cama pequeña colocada contra un rincón, una concesión a las necesidades de descanso de su cuerpo. Tampoco faltaban notas a pie de página en forma de efectos personales. En un vestidor tenía escondido un armario lleno de pantalones, una cómoda con camisetas y sudaderas y un cuarto de baño pequeño con plato de ducha y lavabo, pero sin bañera. En las ventanas no había cortinas, ni tampoco alfombras en el suelo de pino.

			Para Carter, aquel altillo reflejaba sus prioridades en la vida. El trabajo era lo primero. Le seguía, a mucha distancia, la vida personal.

			Pasó junto a su escritorio con expresión sombría, fue hasta la cómoda y abrió un cajón. Rebuscó entre las camisetas hasta encontrar la caja de cuero negro que buscaba.

			Maldito sea, pensó mientras la abría.

			Sobre un lecho de satén descansaba una esmeralda colombiana colgando de una cadena de diamantes. Era un regalo ridículo, uno más de los muchos intentos de su padre por comprar su cariño. La caja había llegado la semana anterior, por Federal Express, en la víspera de su veintiocho cumpleaños.

			Y ahora tenía que deshacerse del regalo de su padre. Otra vez.

			Siempre le enviaba joyas. Por su veintisiete cumpleaños habían sido unos pendientes de perlas y diamantes abrumadoramente grandes. Carter los había subastado y donado el dinero al hospital municipal. Por su veintiséis cumpleaños había sido un anillo con un rubí del tamaño de una canica. Lo había vendido a un joyero y los beneficios habían ido a parar a la compra de ordenadores para la escuela primaria.

			Y ahora una esmeralda.

			Quizá al pueblo le viniera bien otra ambulancia. O dos.

			Los regalos por su cumpleaños eran un horror, pero en Navidad era peor. Su padre le enviaba relojes. Todos los años. Siempre eran caros y de oro, en ocasiones con incrustaciones de diamantes o de otras piedras preciosas. Carter siempre donaba el dinero que obtenía por ellos a una casa de acogida de mujeres.

			Pasó los dedos por la esmeralda y observó cómo sus hermosas facetas capturaban la luz mientras se preguntaba por qué pensaría su padre que ella se pondría un collar así. La última vez que se marchó de casa abandonó también el estilo de vida en el que había sido criada y su padre lo sabía. En un solo día, el día en que su madre murió, Carter pasó de ser una joven que salía en los ecos de sociedad a una proscrita voluntaria. El autoexilio significaba que los bailes de gala eran parte de su pasado, lo mismo que su padre, y cada mañana al despertarse daba gracias porque así fuera.

			Pasó el dedo por la cadena de diamantes y miró cómo relucía.

			Para su vida actual le resultaba más útil una tienda de campaña que una suite palaciega, un bote de repelente de insectos que de laca para el pelo, una brújula que llevar al cuello que una esmeralda. Le encantaba la sencillez de su vida. Era libre de entregarse a su pasión por la historia y se había forjado una carrera académica de prestigio. Le encantaba su vida.

			Casi siempre.

			En ocasiones, cuando no estaba muy ocupada y tenía tiempo para pensar, se sentía sola. Tenía pocos amigos. En cuanto a familia, era hija única y su prima más cercana, A. J., vivía lejos y estaba muy ocupada con el mundo de la hípica. Y además acababa de casarse.

			Carter se preguntó si ella tendría su propia pareja alguna vez.

			La respuesta más inmediata era no. Trabajaba a todas horas, así que no le quedaba tiempo para salir con hombres, aunque, para ser sincera, no creía que disponer de más tiempo libre fuera a resolver el problema. Además, el fantasma de la tragedia familiar la seguía a todas partes. Con la traición de su padre siempre presente, le resultaba imposible imaginarse confiando algún día en un hombre.

			Todo lo cual no era precisamente terreno abonado para conocer a su príncipe azul. 

			Cerró la caja y la metió en el cajón. Tenía cosas más importantes que hacer que pensar en lo que no estaba en su mano cambiar.

			Para alguien que había hecho de indagar en el pasado su profesión, Carter estaba decidida a no perder tiempo con el suyo. Vivía el presente e intentaba no pensar en todo lo que había dejado atrás. Y lo conseguía, excepto cuando aparecían regalos a la puerta de su casa. Dos veces al año se veía obligada a enfrentarse con las sombras del pasado y odiaba aquella intrusión, se la llevaban los demonios con la obstinada persistencia de su padre. Deseaba que dejara de pretender que tenían un vínculo más allá del estrictamente biológico y sentía la tentación de decirle que dejara de enviarle cosas.

			El problema era que no soportaba la idea de hablar con él.

			Se detuvo en el centro de la habitación y pasó la vista por sus libros y diapositivas, sus papeles y sus apuntes con proyectos. Se recordó a sí misma que estaba sola. Que era libre. 

			Y por alto que fuera el precio de no vivir una mentira, merecía la pena pagarlo.

			Se dirigió a su mesa con la intención de llamar a su colaborador habitual, Buddy Swift, y decirle que tenían un nuevo trabajo. Otra excavación, otro bolo, así los llamaban. Los dos habían trabajado juntos en muchos proyectos y la mujer de Buddy, Jo-Jo, y su hija, Ellie, a menudo los acompañaban en las expediciones. Los Swift, que vivían en Cambridge, Massachusetts, eran lo más parecido que tenía Carter a una familia y la razón por la que no pasaba las fiestas cenando sola en casa frente al televisor.

			No llegó al teléfono porque la distrajo su reflejo en el espejo del cuarto de baño. La mujer que la miraba tenía una melena oscura larga y brillante, ojos azul hielo y una tez clara que ahora estaba ligeramente bronceada.

			Carter se miró furiosa. Desde el aciago día en que murió su madre, cada vez que se miraba en el espejo veía a su padre. Por el amor de Dios, si es que tenían el mismo color de piel, la misma estructura ósea, idéntica dentadura. 

			En el día a día era capaz de no pensar en cómo el egoísmo y la infidelidad de su padre habían destruido su familia. Podía simular que era huérfana, que estaba sola en el mundo y liberarse del yugo de los acontecimientos que todavía la hacían despertarse muchas noches empapada en un sudor frío. Excepto cuando el temido repartidor de FedEx se presentaba en su casa dos veces al año, por lo general conseguía olvidarse de ello.

			Pero los espejos eran siempre un problema, incluso en su propia casa. No había querido poner ninguno, pero antes de que pudiera decírselo a los contratistas, estos ya los habían colgado en los cuartos de baño.

			Mientras se volvía se preguntó si sería muy difícil arrancarlos de la pared.

			 

			* * *

			 

			Nick Farrell dejó despacio en la mesa el documento legal que había estado revisando. Estaba más que contrariado. Muy irritado, podía decirse.

			—Cort, esto ya lo hemos hablado.

			Pero Cortland Farrell Greene, su sobrino de dieciséis años e hijo adoptivo, estaba decidido a pelear. Se inclinó hacia delante y apoyó ambas manos en la mesa de Nick, exudando furia. El hecho de que tuviera el pelo en mechones de punta contribuía al efecto buscado.

			—No hemos hablado de nada. Tú has decidido algo, pero yo no participé en absoluto en esa decisión.

			Nick inspiró profundo. Cuando comprobó que no le servía de nada, lo intentó de nuevo.

			—No voy darte permiso para hacer un viaje de seis semanas en coche campo a través con los hermanos Canton. Están en la universidad…

			—Lo que significa que son personas responsables.

			—Jugar a beber chupitos de Jägermeister hasta que alguien se desmaya en uno de los jardines de su padre no es ser responsable.

			Su sobrino le sostuvo la mirada.

			—¡Solo pasó una vez! Y eso no quiere decir que sean malas personas.

			—¿Y qué me dices de cuando decidieron jugar a los ladrones y robaron un coche?

			Su sobrino apartó la vista.

			—Buscar al ladrón que hay en tu interior no es una virtud —dijo Nick secamente—. Sino un delito.

			Cort se puso recto y cruzó los brazos delante del pecho. Parecía estar buscando una nueva estrategia de ataque.

			Nick esperó y no le sorprendió cuando el joven volvió a mirarle a los ojos.

			—Crees que puedes ponerme reglas solo porque mi madre… —Pero no terminó la frase. Se quedó en silencio y dejó que el pasado flotara entre los dos.

			—¿Porque tu madre me puso a cargo de tu bienestar, quieres decir?

			—Porque me heredaste como si fuera una propiedad. Si quieres que te diga la verdad, nos la jugó a los dos.

			Nick se pasó una mano por los cabellos oscuros.

			—No digas eso.

			—¿Por qué no? Es la verdad. Tú me tienes que soportar a mí y yo a ti.

			—Yo no tengo que soportar a nadie. Somos familia, lo que quiere decir que estamos juntos para lo bueno y para lo malo.

			—¡Venga ya! —Cort hizo un gesto hostil en dirección a la mesa—. Tu familia son esos documentos. Lo que más te importa son tus empresas y tus negocios. Nuestras únicas conversaciones consisten en que tú me dices que no puedo hacer algo. Solo pasamos tiempo juntos cuando tienes que llevarme al médico. ¿Por qué no dejamos ya el rollo de la familia feliz? No necesitas mi fondo fiduciario. Para ti es calderilla. Podrías mandarme fuera…

			—Yo no renuncio a mis responsabilidades.

			—Pues igual deberías empezar a hacerlo.

			Nick se masajeó las sienes sintiéndose como si le estuvieran estirando la piel de la frente.

			Cuando Cort se fue a vivir con él, cinco años atrás, después de que sus padres murieran en un accidente de avión, estar con él se le había hecho muy raro por lo mucho que le recordaba a su madre, su querida hermana Melina. Cort tenía los ojos brillantes y la inteligencia despierta de esta, y verle la cara continuamente había sido para Nick un ejercicio de tormento y tortura. Un triste recordatorio de que nunca le había hecho saber a Melina lo mucho que ella significaba para él. Se había jurado que no ocurriría lo mismo con su hijo, pero las cosas no estaban saliendo todo lo bien que había esperado.

			Al principio los dos lo habían pasado muy mal y Nick se había sentido incapaz de sobreponerse a su dolor, y mucho menos de ayudar a su sobrino a hacerlo. Cuando la pena cedió en intensidad, el esfuerzo diario que suponía dirigir numerables empresas e inversiones se convirtió en un gran inconveniente. Los extensos negocios de Nick le obligaban a pasar mucho tiempo en su avión privado y en su sala de juntas. Tratar de conciliar las exigencias del trabajo con las de Cort le había supuesto el mayor esfuerzo de toda su vida.

			Y además, no sabía nada sobre cómo educar a un niño. Sus padres llevaban años muertos y la gente con la que trataba normalmente estaba versada en el Standard & Poor’s 500 y en el Dow Jones y no en qué se hace con un niño que llora sin parar porque ha perdido a sus padres.

			Había intentado documentarse para propiciar un acercamiento. Había leído libros, hablado con psiquiatras, incluso ido a terapia. Había buscado con desesperación un índice o un gráfico que le enseñara cómo gestionar una relación padre-hijo, pero no lo había encontrado. No existía una tabla cuantitativa que te dijera cuándo ser severo y cuándo permisivo. Cuándo hay que dejar que un niño aprenda solo y cuándo necesita protección.

			La enfermedad del chico había sido una complicación añadida. La diabetes infantil que limitaba muchas de las actividades de Cort había sido la causa de innumerables desavenencias. Últimamente las discusiones parecían no cesar nunca, pero Nick estaba decidido a no renunciar a un acercamiento. Aparte de tomarse en serio la responsabilidad que su hermana había puesto en sus manos, opinaba que Cort era lo más parecido a un hijo que iba a tener nunca. Las mujeres tendían a fijarse solo en su billetera cuando le buscaban y él no tenía intención alguna de hacer realidad los sueños de una aspirante a millonaria.

			Se centró en su sobrino. No sabía qué hacer con él y al mismo tiempo no imaginaba su vida sin él.

			—Lo siento, pero no puedo dejarte ir.

			Cort no perdió un segundo en contestar.

			—Entonces quiero pasar el verano haciendo senderismo en los Apalaches.

			Nick se tragó un improperio e hizo todo lo posible por no dar rienda suelta a su irritación.

			—Sabes que tampoco puedo darte permiso para eso.

			—¿Por qué? —La voz de Cort subió en intensidad.

			—Ya lo sabes.

			—¡No soy un inválido!

			—Sería demasiado para ti.

			El chico empezó a temblar de furia.

			—¿Y cómo voy a saberlo si no lo intento? ¿Cómo voy a saber lo que puedo y no puedo hacer si me tienes siempre encerrado? Me voy a volver tarumba si me paso aquí tres meses.

			Nick decidió volver a tragarse el improperio. Tenía que escoger sus batallas para dosificar fuerzas.

			—No te vas a volver loco y sabes muy bien que no debes correr esa clase de riesgos.

			—¡Nunca me dejas hacer nada! Tú viajas por todo el mundo…

			—No es negociable —le cortó Nick, tajante.

			—Pero el médico dijo…

			—No.

			Cort le miró furioso y se revolvió el pelo, deshaciendo alguno de los mechones en punta. Cuando Nick se limitó a devolverle la mirada, Cort cedió con un resentimiento más que palpable.

			—Muy bien, como tú quieras —murmuró—. Me quedaré aquí pudriéndome todo el verano mientras todos los demás viven la vida.

			—No vas a estar solo.

			—¿Ah, no? —Había un atisbo de desconfianza en la voz de Cort.

			—He decidido trabajar desde aquí este verano, en lugar de en la ciudad.

			Nick sonrió irónico al ver la expresión de su sobrino. Era un verdadero poema, como si alguien le hubiera dejado caer una sartén caliente a los pies.

			—Pero no puedes. Tienes tus negocios y…

			—¿Has oído hablar de las videoconferencias y del fax? Es increíble lo que puede aportar la tecnología a la vida de las personas.

			—¡Este verano va a ser un asco!

			—¿Tu vida es insoportable si te quedas aquí solo y también si no lo haces?

			—Prefiero estar solo que contigo.

			Colt salió del despacho como una exhalación y dio un portazo que hizo temblar los paneles de madera de las paredes.

			Nick negó con la cabeza, sintiéndose viejo. Había esquivado las maquinaciones de algunos de los hombres más despiadados de Wall Street, había ideado transacciones financieras que habían revolucionado el mundo de las fusiones y adquisiciones, había asesorado a presidentes, por el amor de Dios.

			Pero diez minutos en una misma habitación con Cort bastaban para hacerle sentir tonto de remate.

			Se levantó de la silla de piel y fue hasta los ventanales que daban al lago. Empezaba a notar los síntomas de una jaqueca, le dolía la espalda porque había volado desde Japón la noche anterior y tenía la molesta sensación de que se le había olvidado algo importante. En un esfuerzo por evitar las seis horas de dolor y náuseas que le produciría la jaqueca, se metió dos pastillas debajo de la lengua y se masajeó la nuca mientras se deshacían.

			A su espalda, alguien llamó con suavidad a la puerta.

			—Adelante —dijo sin volverse.

			De inmediato supo quién había entrado en su despacho. Podía oler su perfume, una carísima fragancia francesa que Nick detestaba. Era demasiado dulce y se le adhería al interior de las fosas nasales, empeorando la migraña.

			Nick se giró y miró a Candace Hanson, su novia desde hacía seis meses, cruzar el despacho. Una sonrisa plácida animaba su bonito rostro, y llevaba la melena rubia que le llegaba hasta los hombros peinada en un estilo informal tipo vacaciones en el lago. Los pantalones cortos blancos de lino y la camisa a juego eran perfectos para un partido de tenis que nunca jugaría y las deportivas resplandecían de nuevas, como recién salidas de la caja.

			Impecable como siempre, pensó Nick mientras la miraba sin sentir nada.

			Su relación era de pura conveniencia social, con escasos momentos de intimidad, aparte del sexo. Era todo lo que Nick quería, pues no disponía de tiempo para más, y hasta hacía poco Candace se había atenido a las reglas. Nunca le presionaba, siempre estaba disponible cuando Nick quería verla y era una buena anfitriona de sus fiestas. Sin embargo, se avistaban problemas en el horizonte. Últimamente Candace se había aficionado a incluir la palabra «boda» en su vocabulario y eso significaba que sus días con Nick estaban contados.

			Se sentó en la silla situada frente a la mesa de este, cruzó las piernas con modestia y colocó las manos en el regazo.

			Nick gimió. Cada vez que Candace se sentaba sabía que tocaba un repaso del calendario social de más de cinco minutos de duración.

			—Quiero asegurarte —dijo Candace con su habitual tono remilgado— que lo tengo todo listo para mañana por la noche.

			Aquel anuncio vino seguido de una ancha sonrisa que no le iluminó los ojos. Aunque le brillaban los dientes de un alegre color blanco y los labios adoptaban la forma correcta, algo faltaba en aquella disposición de los rasgos. De hecho, había algo claramente inexpresivo en su cara. Al principio a Nick esto le había intrigado, le había hecho preguntarse qué habría detrás de la máscara. Pero a medida que conocía mejor a Candace había empezado a sospechar que lo más interesante que tenía que ofrecer era su aspecto exterior.

			—¿Qué pasa mañana por la noche? —Nick cruzó los brazos delante del pecho.

			—Nuestra fiesta, cariño —murmuró Candace—. Para recaudar fondos para el teatro de la ópera.

			Nick parpadeó. La migraña cobraba intensidad y agujereaba su visión hasta que Candace se perdió en un mar de puntos negros.

			—Tenemos cincuenta invitados a cenar —le dijo esta con voz amable.

			Así que aquello era lo que se le estaba olvidando.

			Sonó el teléfono de su mesa.

			Molesto, Nick se preguntó quién querría importunarle ahora y decidió que más le valdría darse prisa. En diez minutos iba a estar fuera de juego.

			—Perdona —le dijo a Candace sabedor de que esta esperaría. Descolgó el teléfono y cuando oyó quién le llamaba se lo apoyó en un hombro y se volvió hacia a Candace—. Luego seguimos hablando.

			Candace se puso en pie y sonrió serena.

			—Yo encantada, pero no te preocupes. Me he ocupado de todo.

			—Estoy seguro.

			Salió y cerró la puerta a su espalda sin apenas un sonido.

			Candace era un fantasma, pensó Nick. Alguien que pasaba flotando por la vida, sin tocar nada ni a nadie.

			—¿Señor Farrell? —repitió la voz al otro lado de la línea.

			—Sí —dijo Nick tratando de mirar su reloj. Lo situó dentro del área de su campo de visión que aún funcionaba y decidió que tenía cinco minutos antes de que el dolor le asestara el martillazo definitivo.

			—Le pongo con el señor Wessex.

			—Nick, ¿cómo estas? —dijo la voz.

			—Muy bien —contestó Nick mientras se dejaba caer en la silla—, pero un poco ocupado.

			Iba a empezar a vomitar de un momento a otro.

			—Lo entiendo perfectamente. —La voz de Wessex tenía la elegante resonancia del dinero, del poder y del linaje aristocrático—. Solo llamaba para ver qué tal va nuestra pequeña transacción.

			La pequeña transacción era el acuerdo de negocio cuyos documentos Nick había estado revisando cuando Cort había irrumpido en su despacho con su último berrinche. Era un negocio por valor de mil millones de dólares y un ataque conjunto a un enemigo que Nick estaba decidido a aplastar.

			—A ver qué te parece —dijo con la boca seca por el dolor que empezaba a apoderarse de él—. Mañana organizo una cena en casa. ¿Por qué no vienes? Puedes volar a Albany y coger una limusina en el aeropuerto. Tenemos bastantes invitados, pero seguro que tú y yo encontramos un momento para discutir los detalles.

			—Qué detalle por tu parte. Dime, ¿cuándo vais a anunciar la boda tú y la encantadora Candace?

			A Nick le vinieron dos palabras a la cabeza: ni muerto.

			—Entonces, ¿mañana puedes? —dijo esquivando la pregunta.

			—Por desgracia no. Voy a estar hasta fin de mes en Sudamérica y antes tengo que solucionar muchas cosas aquí en la ciudad. Mis abogados me tendrán localizado en todo momento, por supuesto, pero imagino que no podremos poner en marcha la operación Emboscada hasta mi regreso.

			Nick empezó a temblar con un sudor frío.

			—Eso parece —farfulló a destiempo—. Que tengas buen viaje.

			De alguna manera se las arregló para colgar el teléfono y cojear hasta el sofá arrastrando con él una papelera. Se tumbó de espaldas y se llevó un brazo a la frente para proteger los ojos de la luz del sol que inundaba la habitación.

			¿Por qué no habrían construido sus antepasados su residencia de verano en una cueva?

			El dolor era ardiente y le recorría la cabeza como fuego, palpitando al compás de su corazón. Distintas imágenes bailaban en su cabeza, alucinaciones producidas por la migraña y la medicación. Intentaba encontrarle sentido a aquel collage cuando alguien le levantó el brazo y le puso una bolsa de hielo en la frente.

			—Gertie —gimió—. ¿Cómo puedes saberlo siempre?

			La mujer mayor rio en silencio y Nick la escuchó moverse de un lado a otro corriendo las cortinas. 

			—Lo sé y punto.

			Cuando volvió a donde estaba Nick, este abrió los ojos un resquicio y vio la cara áspera, arrugada y hermosa de la mujer que le había criado. Gertie McNutt había estado toda su vida con los Farrell, lo mismo que su madre antes que ella, y antes de esta su abuela. Había habido un miembro de su familia trabajando en las tierras de los Farrell desde que estos eran propietarios.

			Bajó la mano y le acarició el pelo.

			—Odio esto —dijo Nick, su voz profunda extrañamente débil en el aire quieto. 

			—Lo sé, pichón —murmuró Gertie—. Pero enseguida se pasa.

			—Ya, pero mientras tanto es un horror.

			Se quedó un rato más y luego le dejó solo con su dolor y en la oscuridad. No había nada más que pudiera hacer por él. Nick y solo Nick tenía que soportar la tempestad.

			Suerte que soy un tipo duro, pensó Nick mientras otra oleada de dolor se apoderaba de él.

			Le vino una arcada y se volvió para coger la papelera. Lo último que hizo antes de perder el conocimiento fue vomitar el almuerzo que le había preparado Gertie.
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			Al día siguiente Carter cogió el transbordador que cruzaba el lago Champlain hasta el estado de Nueva York. Primero tenía intención de visitar la excavación de un colega en el fuerte Sagamore y a continuación iba a convencer a Nick Farrell de que le permitiera cavar hoyos en su montaña. Después de pasar un par de horas en el fuerte, siguió las indicaciones que le había dado Grace y condujo unos pocos kilómetros hacia el sur hasta que vio dos columnas de piedra a ambos lados de la carretera. Pasó entre ellas con el Jeep y enfiló un camino de grava flanqueado por castaños. 

			Cuando la mansión se le reveló en todo su esplendor, Carter contuvo el aliento. Situada en lo alto de un promontorio, enmarcaban la propiedad un lago y la mole imponente de la montaña Farrell. No estaba segura de qué era más impresionante: la casa, las relucientes aguas o la presencia majestuosa de la montaña.

			Aparcó y bajó del coche, decidida a echar un vistazo. El sendero de grava por el que había entrado trazaba una circunferencia delante de la mansión y de él salía otro camino que, supuso, conduciría a la entrada de servicio.

			La residencia de vacaciones de Farrell era un ejemplo sublime del estilo federal, un palacio blanco con postigos negros y una fachada elegante y formal. Del cuerpo central salían dos alas laterales, lo que probablemente quería decir que tenía espacio para alojar a un ejército entero. Después de perder la cuenta del número de puertas y ventanas, Carter supuso que desde cada habitación se escucharía el rumor de las olas rompiendo contra la orilla del lago y el susurro de la brisa de verano.

			Miró hacia el lago y sonrió al ver un cenador hexagonal, un rincón de lo más apetecible donde pasar un tarde sin hacer otra cosa que leer. También estaba pintado de blanco, pero tenía un tejado rojo de asfalto y detalles curvos e intricados en los aleros. Más abajo había un embarcadero del mismo estilo color jengibre a la orilla del lago y, muy cerca del muelle, un velero cabeceando en las suaves aguas. A la izquierda había una pista de tenis y un set de cróquet adornaba la explanada lateral de césped, listo para jugar.

			Como un campamento de verano, pero para ricos, pensó Carter con ironía. Borgoña reserva en lugar de zumo de bichos para desayunar y cuartos de baño individuales.

			Al volverse hacia la casa reparó en una pradera con flores silvestres llena de biznaga, vara de oro y hierbas altas. La extensión, de menos de una hectárea, terminaba en un bosque de pinos, abedules y chopos que alfombraba la falda de la montaña.

			Carter supuso que por la noche aquel lugar se llenaría de luciérnagas. Igual que su casa.

			De repente la paz del lugar se hizo añicos. Con un estruendo y salpicaduras de grava, una furgoneta entró por el camino y estuvo a punto de arrollarla.

			En la fracción de segundo que le llevó apartarse, Carter leyó el nombre de un catering que recordaba de los tiempos en que hacía vida social en Nueva York. Mientras tosía por el polvo se preguntó qué haría en aquella parte del estado y vio cómo se reunía con otras furgonetas cerca de la entrada de servicio de la casa. Al contrario que el resto de la propiedad, que exudaba serenidad, allí había personas corriendo frenéticas de un lado para otro y transportando cosas pesadas. A Carter le sorprendió no haberse fijado antes en el barullo.

			Toda aquella actividad la sacó de su abstracción. Caminó hacia la casa y subió a saltos los relucientes escalones negros de la entrada. Una vez allí se encontró un llamador de bronce del tamaño de un balón de fútbol. Levantó la cabeza de león y la dejó caer. El sonido resultante fue como un trueno que la sobresaltó.

			Un ruido como aquel podría despertar a un muerto. Carter se preguntó si Farrell tendría un mayordomo como el de la familia Addams para atender la puerta.

			Mientras esperaba inspeccionó los dos perros de cerámica color blanco que flanqueaban la entrada. Sus ojos color ámbar tenían la mirada fija en algún punto distante, atemporal y aparentemente cautivador, y estaban en perfecta condición, lo mismo que el resto de la propiedad. Eran antiguos, así que supuso que los habría comprado algún antepasado de Farrell.

			Entonces oyó algo que se acercaba desde arriba y Carter levantó la vista justo cuando un magnífico halcón colirrojo bajaba desde el cielo azul y se posaba en la rama de un árbol situada justo encima de su cabeza. El pájaro se atusó las plumas con un mínimo esfuerzo y se puso a mirar a Carter, como si esperara a verla entrar en la casa.

			Qué raro, pensó esta con un escalofrío.

			Dudaba de si debía atacar de nuevo la cabeza de león cuando se abrió la puerta. En el umbral no estaba el mayordomo de la familia Addams, sino algo peor.

			Carter había visto expresiones más cordiales en un oscuro callejón de noche.

			La mujer rubia que la miraba parecía una Miss Universo de clase alta. De pie en la entrada de la mansión transmitía esa suerte de inhospitalidad elegante que solo los privilegiados dominan.

			Y que Carter conocía bien.

			—He venido a ver al señor Farrell —dijo con voz segura y perentoria, y la mujer pareció sorprendida.

			—¿Perdón?

			Era interesante comprobar cómo el tono de voz adecuado podía convertir las palabras más corteses en un insulto, pensó Carter.

			—El señor Farrell —repitió despacio—. He venido a verle.

			Los ojos llenos de desaprobación la recorrieron de arriba abajo: el pelo, que llevaba recogido en una coleta, los brazos desnudos, los pantalones cortos ajustados y las deportivas desgastadas. Cuando los témpanos de hielo color azul regresaron al rostro de Carter, su mirada era aún más gélida.

			—No creo que la esté esperando.

			Como si estuviera hablando de un camión de estiércol.

			—Si le puede decir…

			—Por fin has llegado —dijo una voz, y apareció una mujer mayor secándose las manos en un delantal de cuadros. Tenía el pelo blanco y lo llevaba recogido detrás de la cabeza, dejando ver una cara arrugada y bronceada. Aunque se dirigía a Carter, tenía la mirada puesta en otra parte, en algo situado a su espalda. Curiosa, Carter se volvió y vio al halcón colirrojo saltar de su rama, batiendo las alas en el aire mientras se alejaba volando.

			Con un nuevo escalofrío, Carter recordó las distintas leyendas sobre las visitas de Halcón Rojo a aquella montaña. Ahuyentó un mal presentimiento y se dio la vuelta.

			—Creí que te había dicho que las camareras tienen que entrar por la puerta de atrás —soltó la rubia con altiva autoridad.

			—Desde luego que sí.

			La respuesta tenía un tono displicente y Carter supo exactamente quién mandaba allí. Desde luego no era la rubia que le había abierto la puerta.

			—Si no te importa —le dijo la mujer mayor a Carter con tono cortés—, mueve el coche y reúnete conmigo en la entrada de servicio.

			Carter asintió. Cuando se encontraron de nuevo en medio del alboroto de la cocina, la mujer se presentó.

			—Soy Gertie McNutt. Llevo esta casa.

			—Carter Wessex.

			Se dieron un enérgico apretón de manos.

			—La cena se servirá a las siete y media, pero a partir de las seis tendrás que empezar a pasar los aperitivos. Los uniformes están aquí. ¿Qué talla tienes?

			Carter frunció el ceño por la confusión.

			—No soy camarera. He venido a ver al señor Farrell.

			Los ojos castaños que la miraban se entornaron con recelo.

			—¿Sobre qué?

			—Soy arqueóloga y…

			La mujer empezó a negar con la cabeza.

			—No le gustan demasiado los arqueólogos.

			—Eso he oído. Solo quiero pedirle permiso para excavar en la mont…

			—No le gusta que nadie excave allí.

			Carter inspiró profundamente.

			—Eso también lo he oído. Pero si pudiera pedirle…

			—No le gusta que le pidan.

			Carter no pudo evitar poner los ojos en blanco, irritada.

			—¿Y hay alguna cosa que le guste? ¿O tiene tan mal carácter como se dice por ahí?

			Cerró la boca, sonrojada. Genial, pensó. Acababa de insultar a Farrell delante de su empleada cuando intentaba ver al hombre sin haber concertado cita previamente. 

			—Siento la salida de tono —murmuró.

			Hubo una pausa mientras Carter era sometida a examen. Mientras esperaba a que la expulsaran de la propiedad sin contemplaciones, se preguntó si también llamarían a la policía.

			En lugar de ello la mujer sonrió.

			—Vamos a hacer una cosa. Le voy a conseguir veinte minutos para que compruebe por usted misma si es tan horrible. Si está tan loca como para intentarlo, ¿por qué negárselo? Además, la manera en que la va a echar a usted de aquí será sin duda mucho más interesante y original de la que se me ocurriría a mí.

			Carter le dirigió una sonrisa gélida con la sensación de haberse presentado voluntaria para una sesión de tortura.

			—Gracias.

			Se tragó un miedo inesperado y siguió a la mujer por la casa, reparando en lo espacioso de las habitaciones. Todas estaban amuebladas con antigüedades y desprendían un aire de ocio elegante, con flores frescas que complementaban el refinamiento general. Cuando llegaron a una puerta de caoba maciza, la otra mujer se detuvo antes de llamar.

			—Si me permite un consejo: sea breve. Le gusta más así. 

			Llamó a la puerta y desde dentro llegó una respuesta amortiguada. El ama de llaves abrió y entraron en un despacho de otra época.

			Nick Farrell levantó la vista de su escritorio de madera labrada y Carter se paró en seco.

			Los ojos de aquel hombre eran de un color de lo más extraordinario, un gris tan pálido que era casi invisible y que te miraran era lo más parecido a que te quemaran con un soplete. Parecían estar asimilando cada matiz de su aspecto exterior: su expresión, el espacio que ocupaba. Se dio cuenta de que aquel era un hombre poderosamente inteligente, inevitablemente dominante y de que, cosa rara, la dureza que emanaba no hacía más que aumentar su atractivo. Carter se preguntó si habría un átomo de dulzura en él y supuso que más de una mujer se habría vuelto loca tratando de encontrarlo.

			Con un escalofrío de timidez que le recorrió el cuerpo supo que aquel rostro sin duda debía de haber inspirado mil fantasías femeninas. Los pómulos eran marcados, la mandíbula bien delineada y la nariz fuerte y recta. El pelo era abundante y oscuro, retirado de la frente y tenía la piel bronceada. Carter se fijó en sus labios. El inferior era más carnoso y se preguntó, en un arranque de locura, cómo sería besarlos.

			El corazón empezó a latirle con fuerza y, como si le hubiera leído el pensamiento, los ojos del hombre adoptaron una expresión de curiosidad. De repente estaba siendo examinada como mujer. Cuando los ojos de él se entrecerraron y detuvieron en sus piernas, Carter se ruborizó interiormente.

			Tuvo la tentación de preguntarse qué impresión le había causado, pero decidió que no merecía la pena molestarse. Aquel hombre llevaba escrita la palabra «rompecorazones» en la cara. Aunque a ella le daba igual, claro. Pero sentía lástima de la mujer que se enamorara de él.

			—Esta mujer ha venido a verte —anunció Gertie.

			Una de las cejas oscuras del hombre se arqueó sardónica.

			—No recuerdo haber concertado una reunión con una adolescente.

			Su voz profunda envolvía las palabras y creaba sombras de cinismo entre las sílabas. A Carter el sonido la distrajo y tardó en darse cuenta de que la estaba insultando.

			Se recobró enseguida y respondió, cortante:

			—No sé nada de su agenda, pero yo hace más de diez años que dejé de ser adolescente, muchas gracias.

			La ceja subió de nuevo. El tono de Carter había sido tan autoritario como el de él y a ella se le ocurrió que tal vez no estaba acostumbrado a que le hablaran de aquella manera. Sus miradas se encontraron mientras el ama de llaves salía.

			Respiró para serenarse.

			—Creo que deberíamos empezar otra vez. Señor Farrell…

			La puerta se abrió de golpe y rebotó en una estantería con un ruido brusco que sobresaltó a Carter. Un adolescente pasó a su lado sin mirarla, como si fuera un mueble más de la habitación. 

			A Nick Farrell en cambio la interrupción no parecía haberle alterado lo más mínimo. El único cambio en su expresión fue la dirección en que miraban sus ojos. Aquel hombre era más impenetrable que un acorazado.

			—¡No puedes dejarle que haga una cosa así! —exclamó el muchacho apoyando las dos manos en la mesa y sacando la barbilla. Vestía todo de negro y llevaba el pelo peinado en mechones separados por todo el cuero cabelludo y terminados en punta. Carter se preguntó cómo conseguiría mantenerlo así de vertical.

			—¿Y qué es lo que ha hecho? —La voz de Farrell era serena, pero Carter se fijó en que había tensado ligeramente el cuerpo.

			Quizá no era tan inmune a las emociones humanas después de todo.

			—¡Dice que tengo que llevar esmoquin si quiero cenar esta noche! Yo vivo aquí y ella no. ¿Quién coño…?

			—Basta de teatro y de decir palabrotas. —La tensión de Farrell era palpable en los músculos del cuello, que se le habían hinchado.

			—No pienso ponerme esmoquin y no pienso estar en la cena.

			Había tal desafío e ira en la cara del chico que Carter supo que, al igual que muchas otras discusiones entre padres e hijos, el enfrentamiento no era solo por el asunto de la cena.

			—Hablaré con ella.

			El muchacho bufó.

			—Como si eso fuera a servir de algo. Pero ¿por qué la aguantas? No tienes ninguna intención de casarte con ella, así que…

			—Haz el favor de guardarte tus opiniones sobre mi relación.

			—¿Que me las guarde? —repitió el chico con tono burlón—. Pero si me lo guardo todo.

			—Si eso fuera cierto, no estarían todas las puertas desencajadas de tantos portazos que das —replicó Farrell secamente.

			El chico se giró sobre sus talones y por primera vez reparó en la presencia de Carter. Abrió los ojos, asombrado.

			Eran iguales a los de Farrell, pensó Carter. 

			—Hola. —Sin el matiz de hostilidad, la voz del chico cambiaba mucho.

			—Hola.

			El chico miró a Farrell.

			—¿Quién es?

			—Estaba a punto de averiguarlo cuando has entrado aquí como un apisonadora.

			Los dos miraron a Carter expectantes.

			—Soy Carter Wessex —dijo esta.

			—¿Te quedas a cenar? —preguntó el chico.

			—No, he venido a verle. —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a la mesa.

			—¿Y te quedas a cenar?

			—Pensé que habías dicho que no pensabas estar en la cena —intervino Farrell.

			El chico pareció desconcertado, dividido entre la rebelión y una repentina necesidad de asimilar.

			—Si ella se queda me pongo el esmoquin. 

			—No me voy a quedar.

			—Entonces no me lo pongo. —El chico se volvió hacia Farrell—. Y a la Barbie Godzilla se lo explicas tú.

			Farrell miró lacónico a Carter.

			—¿Está libre para cenar?

			Carter miró a uno y después a otro, esperando a que Farrell retirara la invitación. No lo hizo.

			Abrió mucho los ojos.

			—Me parece que si la cena es de esmoquin no voy vestida apropiadamente.

			—Yo creo que estás genial —dijo el muchacho con timidez.

			Farrell apretó los labios y Carter enrojeció.

			—Gracias por la invitación, sobre todo si va en serio. Pero…

			—Él siempre va en serio —murmuró el chico con voz de resentimiento.

			Farrell cruzó los brazos.

			—Eso no es verdad. El año pasado me reí dos veces. Y ahora, ¿por qué no nos dejas para que pueda saber qué quiere de mí esta mujer?

			—Me echas igual que a un perro. —El chico se alejó mascullando palabrotas.

			—¡Ese lenguaje!

			—Mira quién fue a hablar.

			—Si tú hablas bien, yo también.

			—Pues entonces, empieza —dijo el chico mientras cerraba la puerta con fuerza.

			Cuando el portazo aún resonaba en la habitación Carter fue consciente de que la atención de Farrell estaba de nuevo centrada en ella.

			—Entonces, ¿qué es lo que quiere? —preguntó.

			—Soy arqueóloga y…

			—No.

			Dejó de mirarla y empezó a leer documentos como si Carter ya no estuviera allí.

			Esta se irritó.

			—¿Perdón?

			—La respuesta es no.

			—Pero si no le he pedido nada todavía.

			—Usted lo ha dicho, todavía. Dejarla hablar antes de pedirme nada sería hacerle perder el tiempo. —Su voz era cortante y fría.

			Carter estaba tan atónita que no sabía qué decir y por un instante solo acertó a mirarle leer un documento.

			—No hay ninguna necesidad de ser tan grosero. Y al menos podía mirarme cuando me habla.

			Una ceja arrogante se enarcó, pero Farrell siguió sin levantar la vista.

			—Si necesitara a alguien que me enseñara etiqueta, llamaría a un experto en protocolo, no a una arqueóloga con una pala, que solo busca excavar en las propiedades de otras personas.

			—Pues no le vendría mal ese experto, porque para vivir en una casa como esta, tiene usted los modales de una vaca.

			Los ojos grises la miraron y Carter se dio cuenta de que estaba siendo examinada de nuevo.

			—Muy bien. —Farrell dejó los documentos y se reclinó en el respaldo de su silla—. ¿Así está mejor? Voy a decirle una cosa. Voy a hacer un esfuerzo y acordarme de decir «por favor» cuando le pida que se marche.

			Mientras sus ojos la taladraban Carter decidió que aquel tipo era un enemigo a la altura de la Barbie Godzilla.

			—Y bien —dijo Farrell secamente—. Si quiere, por favor, marcharse.

			—No puede echarme antes de darme la oportunidad…

			—¿Que no puedo? Tengo un contrato en la caja fuerte que dice que esta es mi propiedad y no creo que haya ninguna ley que obligue a recibir a los intrusos alegremente.

			—Pues es una suerte —replicó Carter—. Porque tiene usted toda la pinta de ser alérgico a la palabra «alegremente».

			Farrell cruzó sus fuertes brazos delante del pecho y la miró de arriba abajo una vez más.

			—¿Cuántos años tiene?

			—Veintiocho.

			—Más bien diría dieciocho. —Le miró las ropas—. Tiene aspecto de canguro. O incluso de necesitar uno.

			—Es difícil aparentar madurez con pantalones cortos y camiseta —dijo Carter indignada.

			—El modelito lo ha elegido usted, no yo.

			—Tenía que pasar por una excavación antes de venir aquí.

			—Imagino que no en calidad de asesora de imagen.

			—No he venido aquí a hablar de mi vestuario. —Carter le miró furiosa y a la defensiva.

			—Parece usted decidida a hablar de algo y puesto que no tengo ningún interés en discutir lo de excavar en mi propiedad, supuse que comentar su vestuario sería una buena manera de iniciar una conversación banal. Teniendo en cuenta que es usted una mujer…

			Carter tomó aire profundamente haciendo grandes esfuerzos por no perder los estribos.

			—Mire, sé que Conrad Lyst encontró una cruz que podría ser del reverendo…

			—Igual necesita que se lo diga más claro. No pienso hablar siquiera de la posibilidad de que alguien excave en mi propiedad. Pero si le apetece que sigamos comentando su pésimo gusto en el vestir, por mí, estupendo.

			—¡No me he puesto esta ropa para gustarle a usted!

			—Eso salta a la vista. Aunque debo decir que ha conquistado al adolescente al que acaba de conocer. Pero, claro, la toma por coetánea suya.

			Carter se sentía como si la estuviera atacando un buitre y tuvo que controlarse para no gritarle otra vez.

			Hizo un gran esfuerzo para mirarle con calma y se obligó a no subir la voz.

			—Señor Farrell, lo único que le estoy pidiendo es que me escuche.

			—Llámame Nick y olvídate del discursito. Te va a servir de tan poco como esos pantalones cortos.

			—¿Siempre es usted tan desagradable?

			—Por regla general, sí. Pero a veces soy aún peor.

			Carter puso los ojos en blanco.

			—No me sorprende entonces que se le salgan las puertas de los marcos.

			—Es bueno para la economía local. Así doy trabajo a los carpinteros. 

			—Qué generoso por su parte.

			—Eso me parece a mí. 

			Hubo un largo silencio. Carter tenía la impresión de que el hombre se estaba divirtiendo a su costa, y eso la ponía tan furiosa como si la estuviera atacando verbalmente.

			—Soy una profesional, señor Farrell, no una saqueadora de tumbas. Es posible que en sus tierras esté la respuesta a uno de los grandes enigmas de la época de la revolución. Nadie sabe a ciencia cierta qué fue de la expedición Winship y del oro que transportaba. Se lo debe a la posteridad…

			—¿Qué es lo que le debo? ¿Permitirle a usted que encuentre la solución al enigma en mis tierras? —Frunció las cejas—. Pues le voy a decir una cosa. No creo que haya nada que encontrar. Por lo que a mí respecta, el pasado está mejor enterrado y además actualmente interesa mucho más la vida familiar de Ozzy Osbourne. Le importan un pito las milicias revolucionarias y los chaquetas rojas.

			—Me parece una visión muy limitada del asunto.

			—Soy un hombre de miras estrechas.

			—Ya se ve.

			Farrell rio.

			—Así que la señorita Buenos Modales también es psicóloga. 

			—No, es que lo he leído en su mesa, en el cartel que dice SOY UN GRANO EN EL CULO. 

			Hubo una larga pausa y a continuación Nick echó la cabeza hacia atrás y rio. Fue un sonido profundo y envolvente. Cuando la miró de nuevo sonreía y la sonrisa iluminaba su austero semblante, haciendo visible un hoyuelo en la mejilla.

			De alguna manera, ahora que le había hecho reír, Carter no estaba tan enfadada con él.

			—¿Tiene usted idea de cuánta gente viene a verme cada primavera para pedirme excavar en la montaña Farrell?

			—No, pero me da igual.

			—¿Ah, sí?

			—Cuando decide absorber una compañía, ¿se preocupa usted por lo que hacen los aspirantes a competidores suyos?

			La sonrisa desapareció.

			—Veo que se ha documentado sobre mi carrera profesional.

			—Es usted bastante conocido.

			Farrell se encogió de hombros, pero era evidente que el comentario no le había sentado bien.

			—¿Qué haría si yo autorizara a ese tipo, Lyst, a probar suerte?

			—Pues les desearía buena suerte y que les fuera muy bien.

			Las palabras habían querido sonar sinceras, pero Carter sabía que la ira en su voz la había traicionado.

			—Algo me dice —dijo Farrell poniéndose en pie—, que no se lo tomaría con tanta resignación.

			Carter le miró con desdén.

			—¿Me equivoco?

			—Cree que soy menor de edad porque llevo pantalones cortos. En mi opinión, eso no dice mucho de su buen criterio.

			Farrell rodeó la mesa y se acercó a Carter hasta detenerse a escasos centímetros. Ella tenía la boca seca. El hombre le sacaba al menos una cabeza y eso que ella medía uno setenta y cinco. Cuando fue consciente de lo imponente de su presencia tuvo que contenerse para no dar un paso atrás.

			Desde el otro lado de la mesa le había resultado insultante e intimidatorio. De cerca, lo encontraba irresistible.

			Pues sí que estoy buena, pensó pasándose la lengua por los labios.

			Aquello fue un error. Igual que un depredador, Farrell observó el movimiento y fijó los ojos en la boca de Carter. La forma de mirarla hizo que se apoderara de esta algo que estaba decidida a catalogar como nerviosismo, aunque era más bien hambre. Pensó en darse la vuelta y salir de allí. Corriendo.

			—¿Qué es lo que quieres exactamente? —dijo Farrell despacio.

			—No te entiendo. —Carter farfullaba, las palabras le salían deprisa y llenas de tensión. Porque no podía estar insinuando que había venido por él. ¿Verdad?

			—Todos tenemos motivos ocultos. ¿Qué es lo que buscas? —Sus ojos recorrieron el cuerpo de Carter y luego regresaron a su cara.

			Esta sacudió la cabeza para despejarse.

			—Solo quiero excavar.

			De manera abrupta, casi airada, Farrell apartó los ojos y los fijó de nuevo en los papeles de su escritorio. 

			—Creo que más te vale hacer buen uso de tu carné de conducir y volver por donde has venido. Aquí no vas a encontrar lo que quieres, ni excavando ni hablando conmigo. Por mucho que quiera ser más… servicial, lo cierto es que me gustan las mujeres, no las colegialas.

			Carter abrió la boca de par en par.

			—¿Estás insinuando…? —No fue capaz de terminar la frase.

			—Cierra la puerta al salir —le ordenó antes de añadir—: Por favor.

			La respiración le salió como un siseo.

			—Serás egocéntrico, insufrible y…

			—Por favor, no sigas diciéndome piropos o voy a ponerme colorado —musitó Farrell mientras cogía otro documento.

			—Espero que te pudras en el infierno. 

			—Nos vemos allí, entonces —dijo Farrell con tono alegre.

			Al salir, Carter tuvo buen cuidado de dar un portazo.

			 

			* * *

			 

			Cuando el chasquido de la madera resonó en toda la habitación igual que un disparo, Nick frunció el ceño y dejó los papeles en la mesa. Todavía tenía la cabeza dolorida por la migraña y se masajeó las sienes esperando a que pasara la molestia. 

			Menuda belleza de mujer, pensó. Esos ojos azul cristal tan desafiantes. Esa cara tan expresiva, que revelaba cada emoción. Y la boca, con esos labios carnosos y esa lengua de fresa.

			De repente tenía calor.

			Menos mal que se había marchado. Contener sus impulsos cada vez que veía asomar esa lengua por entre los labios le había costado mucho trabajo. Había asistido a movimientos como aquel infinidad de veces, pero precisamente porque sabía que eran estudiados nunca le habían seducido. El problema con la arqueóloga era que tenía la impresión de que ella no era consciente de lo atractiva que era.

			Lo que resultaba imposible de creer.

			Las mujeres hermosas siempre estaban buscando sacar partido de su ventaja. Y Nick no las culpaba por ello. Había ganado una fortuna haciendo lo mismo, solo que en su caso el cebo eran billetes de dólares y no la promesa de placer sexual, y lo que compraba eran empresas, no licencias matrimoniales. Por infructuoso que resultara siempre para la otra parte, se divertía negociando con las mujeres sobre lo que querían de él a cambio de su tiempo y atención.

			Y aquella de los pantalones cortos habría sido una contrincante a su altura. Aparte de su belleza, parecía inteligente y bastante ingeniosa, y no le daba miedo devolver los golpes. A Nick le resultaba difícil encontrar a personas dispuestas a medirse con él. Por lo general, la gente quería algo de él o le debía dinero. Y ninguna de estas dos situaciones era terreno fértil para la resistencia, aunque fuera simulada.

			Le había resultado fascinante verla enfadada, decidió. Aquellos pómulos sonrojados, el aliento entrecortado, la boca abierta por la descortesía con que la había tratado. Se había encendido igual que un árbol de Navidad. Una delicia. Una verdadera delicia.

			Miró hacia la puerta como si pudiera verla a través de ella.

			Carter Wessex.

			¿Sería familia de Wessex?, se preguntó de repente.

			Eso resultaría de lo más interesante.

			Intentó recordar lo que sabía del árbol genealógico de William Wessex. Había estado casado, pero algo le había ocurrido a su mujer. Algo trágico. ¿Tenía una hija? Wessex nunca había ido a ninguna parte acompañado de una hija, tampoco la había mencionado, pero el color de piel de Carter se parecía al suyo y los dos eran igual de guapos.

			Cogió el teléfono y marcó el número de su oficina en Nueva York. Descolgaron a la primera llamada.

			—Fredericka Ulrich —dijo con brusquedad su ayudante. Aparte de una gran cabeza para los negocios, aquella mujer era una enciclopedia andante. Lo sabía todo de todo el mundo, y lo que no sabía lo averiguaba.

			—Freddie, ¿tiene William Carter una hija?

			—Creo que sí —contestó la mujer pensativa—. Pero sé quién me lo puede confirmar. Ahora te llamo.

			Esa es mi Freddie, pensó Nick. Seguía sonriendo cuando sonó el teléfono.

			—Veintimuchos años. Están distanciados. Muy distanciados —le dijo.

			—¿Nombre?

			—Carter. Vive en Vermont, en alguna parte. Es arqueóloga. Una de las mejores del país, aunque es bastante joven.

			—¿Cómo lleva Wessex lo del distanciamiento?

			—Fatal. De pena. Fue hace un par de años, más o menos. Cuando murió la madre. Al parecer, la hija se niega a verle o a hablar con él.

			—La señorita Wessex ha estado aquí hoy.

			—No me sorprende, teniendo en cuenta la colina que hay detrás de tu casa. ¿Vas a dejarla excavar?

			—Le he dicho que no.

			—Y ahora te estás preguntando si no sería una oportunidad para que William Wessex hiciera las paces con su niña.

			Freddie también era una gran estratega.

			Nick sonrió sombrío.

			—Ya sabes que me gusta asegurarme de que mis socios están en deuda conmigo. Económicamente o de otra manera.

			—¿Y cuál es el problema?

			—¿Aparte de que puedan convertir entre los dos mi refugio en un campo de batalla si las cosas no salen bien? —Pensó un instante—. Si se pone a excavar en mi montaña y encuentra restos de algunos de esos hombres asesinados, voy a tener una invasión de buscadores de oro armados con palas. Mira el follón que montó Lyst solo con contar que había encontrado una cruz y hablar con un periódico local. El teléfono no ha dejado de sonar e Ivan ha tenido que echar a tres personas de la propiedad esta mañana. Yo vengo aquí a relajarme, no a dirigir un parque temático.

			—¿Y si encuentra el oro?

			—No hay ningún oro.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque lo sé. En fin, igual debería dejarlo estar.

			—Pero si padre e hija se reconcilian, Wessex estará en deuda contigo para siempre —razonó Freddie—. Podría resultarnos más útil todavía.

			Nick sopesó sus opciones.

			—Y a lo mejor si la dejo excavar, acabamos con toda esta tontería. Estoy cansado de hacer de guardián de una caja fuerte vacía.

			Después de colgar fue hasta la ventana y contempló el lago. Mientras miraba la luz del sol reflejarse en las olas reparó en algo por el rabillo del ojo. Un halcón colirrojo de gran tamaño estaba posado en un árbol y le estudiaba a través del cristal.

			Nick pensó en la mujer que acababa de marcharse.

			Y se dio cuenta de que estaba impaciente por volver a verla.
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